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CRONICA 

> U A N D O la fortuna se nos viene de 
apronto á las manos, ¡con qué faci­

l i d a d , con qué esplendidez se gas­
tan los billetes de Banco y las m o -
1 nedas de oro! Estos factores i nd i s ­
pensables en la v ida, son la varita 

mágica de los antiguos tiempos. C o n ellos 
se alcanza cuanto se anhela: hoteles, ca­
rruajes, mob i l i a r io magnífico, saludos, afec­
tuosos a l parecer, en todas partes, sonrisas 
bondadosas en todos los semblantes, joyas, 
trajes, amigos... ¡sobre todo amigos! y esta 
fel icidad nos parece que va á ser eterna. Pe ­
ro los billetes y las monedas desaparecen como por encanto, y l lega un día 
en que empezamos á contar lo que nos queda. Cuando nos encontramos 
en este período, cuando nos persuadimos de que á la varita de virtudes le 
quedan pocas que poner á nuestra disposición, dos sentimientos se apode­
ran de nuestra a lma: el remordimiento y e l temor. Remord imiento por 
haber despilfarrado y acaso malgastado nuestra fortuna; temor de que nos 
abandone, de que d i sminuya nuestra ventura cuando nuestros recursos se 
aminoren, y de que con ellos se vaya para siempre, dejándonos el más 
triste de los recuerdos, el de los buenos tiempos, que rara vez se repiten. 

Pero á los que reflexionan y sienten cuando todavía conservan algo de 
sus pasadas grandezas, les queda e l medio de evitar la catástrofe, acomo­
dándose á las circunstancias, buscando en la modestia el contrapeso de la 
vanidad, en la economía discreta el de la alocada esplendidez. 

Precisamente en estos momentos sucede á las naciones, á las familias 
y á los individuos, algo délo 
que acabode ind ica r .En todo 
el s iglo actual, pero par t i cu ­
larmente en su segunda mitad, 
la. industr ia, el comercio, el 
juego de la Bolsa, el talento, 
el ingenio y otras artes no tan 
nobles n i dignas, han impro ­
visado fortunas colosales. 

Los gobiernos mismos con 
los empréstitos y los valores pú­
d icos , han edificado sobre 
montones de papel-moneda, y 
los Bancos los han ayudado 
con prodigal idad en esta em­
presa, lo que se l l ama crédito; 
que es por el convenio general 
dinero, aumentando considera­
blemente el número de ricos. 

Pero ha ocurr ido lo que no 
podía menos de ocurr i r , y go­
biernos, familias é indiv iduos, 
viendo cerca la ru ina se han 
detenido en la fatal pendiente 
y la mágica palabra economía 
ha resonado en todos los ámbi ­
tos de la vieja Eu ropa y de la 
joven América. 

E n la esfera en que las lec­
toras y yo v iv imos, se han 
acortado considerablemente los 
gastos. Las familias aristocrá­
ticas que antes abrían sus s a ­
lones y sus comedores desde 
que mediaba Octubre hasta 
los últimos días de la P r i m a ­
vera, se l im i t an , para no per­
der el crédito, á dar dos ó tres 
bailes y otros tantos banque­
tes en toda la temporada; y en 
las casas de los banqueros y 
grandes industriales también 
se economiza, porque verda­
deramente es imposible sobre 

Núm. 4. Sobretodo para via.e. I a efímera base de las fortunas 

de papel, edificar sólidas posiciones. 
T r a e n á m i mente estas ideas un poco 

tristes, pero por lo mismo propias de la es­
tación en que estamos, las noticias que 
l legan de los castillos señoriales, de las 
villas y hasta de las modestas casas de cam­
po. Sus moradores, inspirados por l a nece­
sidad de economizar en relación con su 
respectiva representación social, han re­
suelto este año permanecer haciendo v ida 
campestre, hasta que los rigores del Invier 
no se acentúen. 

E l t iempo favorece estos saludables pro­
pósitos, porque está haciendo un Otoño 
magnífico; pero el motivo pr inc ipa l de es­
tas aficiones bucólicas es la indispensable, 
la salvadora economía. 

N o por eso dejan de divertirse, sobre 
todo las personas que habitan en los casti­
llos. Rec iben por tandas á sus amigos es­
cogiéndolos bien, represtntan comedias y 
operetis, los ensayos constituyen el mayor 
atractivo , organizan cacerías, cabalgatas; 
y la bicicleta que en París es artefacto pro­
hib ido para las hijas de Eva , es sport per­
mit ido en el campo. 

Estas distracciones y hasta los banquetes 
que se repiten son menos costosos que en 
París; y en e l capítulo de los trajes l a ele­
gancia y el buen gusto suplen á la r iqueza 
y á la profusión. 

Pero las ventajas que ésto reporta á unas 
clases perjudica á otras, y los modistos y 
modistas, las grandes casas de confección, 
los joyeros y otra mu l t i tud de industriales 

y comerciantes sufrirían las consecuencias del retraimiento de que hablo, 
si las numerosas familias inglesas, rusas, belgas, españolas y americanas, 
que en mayor cantidad que otros años han venido en el actual á París, no 
r ind ieran homenaje á las bellezas y primores de la Moda y del arte p a ­
risiense. 

N o falta tampoco el numeroso grupo que podría llamarse París alegre 
grupo que se confunde con la población extranjera flotante en el Bois, en 
los Teatros y en las Carreras. 

Las de Otoño están concurridísimas. E l H ipódromo de Longchamps, ha 
sido objeto de importantes mejoras, de notables embellecimientos, y casi 
todas las tardes ofrece un cuadro verdaderamente deslumbrador, por el 
lujo y la elegancia que desplegan las damas extranjeras, las parisienses de 
las aristocracias l inajudas y adinerada, y las demi-mondaines que en aquel 
campo neutral se confunden produciendo una gran animación. 

Y por cierto que en estas Carreras de Otoño á que aludo, se ha i n t r o ­
ducido un uso que de seguro censurarán como yo mis queridas lectoras. 

Núm. 3.—Espalda de la esclavina 
núm. 6.J 

Núm. 5.- Chaqueta de paño. Núm. 6.—Esolavlna para saíora mayor 
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Los caballeros, no se sabe si por in ic iat iva propia 
ó por indicación de las damas, han dejado de 
darlas el brazo para pasear por e l pesage como 
se venía haciendo desde t iempo inmemor ia l . Por 
más que este acto de descortesía haya parecido 
una innovación, no debe sorprendernos. Ven ía 
notándose desde -algunos años una tendencia á 
d i sminu i r las ocasiones en que los caballejos se 
creen obligados á ofrecer el brazo á las señoras. 

E n los primeros años del segundo Imperio, 
n inguna dama habría penetrado en un salón sin 
ir del brazo de su esposo, su padre, su hermano 
ó en último término de cualquier galán que a l 
verla llegar sola se apresuraba á ofrecerla el bra­
zo como una "muestra de respetuosa galantería. 
E n l a actual idad n i aún en la clase media se ob­
serva, á no ser por excepción, que 
un marido dé el brazo á su mujer al 
presentarse en un salón. 

E n la esfera del París alegre, en­
tre estudiantes y estudiantas, se adop­
tó hará cosa de un par de años la 
poco correcta costumbre de que el 
caballero cogiese el brazo de la . . . 
señora—l lamémosla a s í—para a n ­
dar por la calle y aparecer en los 
paseos. 

Todo lo que se acerca á la grose­
ría se abre camino entre la mu l t i t ud 
de personas despreocupadas que an­
dan por el mundo; y desde las clases 
ligeras pasó la tal costumbre á otras 
clases superiores, dándose con f re ­
cuencia el caso de ver en los parajes 
públicos á señoras jóvenes, casadas 
ó solteras, l levando del brazo á sus 
maridos ó á sus amigos. Resulta en­
cantadora la joven que ofrece el b ra ­
zo á su anciano padre; respetable la 
esposa, joven ó de edad, que presta el 
mismo apoyo á su compañero vale­
tudinario; pero invert i r el orden na­
tura l y presentarse una señora dando 
el brazo á un caballero, es una ex ­
centr ic idad por no cal i f icarla más 
duramente. 

Por lo visto en este fin de siglo 
se pretende olv idar todo cuanto ha 
constituido desde los tiempos caba­
llerescos el respeto y la cons idera­
c ión debida al bel lo sexo. 

T o d o lo que no aparece sa lp imen­
tado con el v ic io ó por lo menos con 
la apariencia del v ic io , todo lo que 
no es desenvuelto, casi estoy por de­
c i r desvergonzado; todo lo que no 
habla á los estragados sentidos de la 
gente gastada, que es minoría aun­
que parece mayoría por lo que bu­
l le y se impone, es considerado como 
antigual la. 

Recientemente se ha estrenado en 
el G r a n Teatro de l a Opera una de l 
d i s t inguido compositor Enr ique Ma -
rechal, que sin incur r i r en esas exaje-
raciones brillantes, pero más de oro­
pel que de oro, que tanto pr ivan, 
está escrita con maestría, con ju i c i o ­
sa inspiración, y sin arrebatar caut i ­
va como todo lo bello, lo apacible y 
lo bueno. 

Pues bien, ha habido un crítico 
que l i 3 comparado esta ópera con 
las mujeres honradas, que son exce­
lentes señoras pero de quien nadie 

los hombres dignos de alcanzar la felicidad que 
sólo ella puede ofrecer y realizar. 

B L A N C A V A L M O N T . 

Carnet de la M o d a . 

Toilette para visita. 
E l modelo que vey á describir, recomendando 

su copia á mis lectoras, ha sido confeccionado 
por el modisto Félix, y forma parte del rico 
trousseau destinado á una señorita de la más alta 
aristocracia francesa. Se trata de una toilette de 
seda y terciopelo, mordorada la primera y verde 
hoja de sauce el segundo. E l traje se compone 
de una falda campana sin costuras, de seda, y 

se ocupa. 
¡ La honradez!. ¡La laboriosidad! 

¡Las virtudes domésticas! ¿Qué s ig­
nifica todo ésto? Ant igual las . 

Y s in embargo, mis queridas lectoras, los que 
así hablan son los primeros que al elegir esposa 
buscan las mujeres honradas, esas santas y bue­
nas compañeras que serán amorosas madres de 
fami l ia y labrarán la dicha de los que por echár­
selas de despreocupados no vaci lan en entregar­
las á la voracidad del ridículo. 

Por f o r tuna— lo rep i to—los que así piensan 
son los menos, y muchos de ellos hablan con esa 
despreocupación como los adolescentes fuman, 
por hombrearse. 

Pero hay que tener valor y preferir la modesta 
honradez á la fastuosa lijereza; porque en último 
resultado la mujer honrada ha sido, es y será e l 
sostén de la fami l ia y la ventura y el orgul lo de 

Núm. 7.—Traje para visita (Espalda y delantero.) 

un cuerpo corto de igual tejido. L a falda luce 
en el bajo un volante de terciopelo, con cabeza 
rizada de seda, sugeta por medio de un estrecho 
galón de f i l igrana de oro, adorno que se repite 
tres veces d isminuyendo gradualmente el an­
cho de los volantes. E l cuerpo, muy entallado, 
se prolonga en una aldetita de terciopelo, y está 
cerrado por compactas y d iminutas sardinetas 
de pasamanería de oro. S u adorno consiste en 
un cuel lo esclavina de terciopelo forrado de seda 
de modo que resulte visible un estrecho rizado 
que remata los contornos. E l cuel lo que se pro­
longa en dos solapas plegadas que mueren en la 
c intura bajo la aldeta. Mangas de terciopelo, de 
hechura abullonada. Los bullones aparecen se­
parados entre sí por vuel i l los de seda, apenas 

fruncidos. Completa la toilette una toca de ter­
ciopelo verde hoja de sauce, con ala de p luma 
mordorada, adornada con un pr imoroso lazo de 
cinta de dos caras de los colores del traje, pren­
d ido por una hebi l la de oro cincelado. Las bridas 
son de la misma cinta que el lazo y t ienen en su 
parte superior escarapelas de siete cocas que se 
prenden sobre el peinado y contr ibuyen en gran 
manera al buen efecto de la toca. 

peinado para señorita. 

Este peinado reúne á una extrema senci l lez la 
gracia y la novedad que son de desear. Para eje­
cutarlo, se empieza por ondular acentuadamente 
todo el cabello, procurando que el que corres­
ponde á la frente quede muy hueco y levantado 

en forma de tupé, dejando sobre la 
frente y las sienes algunos ligeros 
bucles colocados del modo que me­
jor armonice con cada t ipo. Después 
y á l a altura de la nuca, se forma con 
el cabello un retorcido flojo que se 
vá disponiendo en cocas huecas p ren­
didas unas sobre otras con horquil las 
de concha. Las puntas del cabello, 
rizadas, salen del centro de la coca 
superior y caen sobre las inferiores 
velándolas en parte. 

Los cuellos lUédicis. 

Part ic ipo á mis favorecedoras la 
agradable not ic ia de que los cuellos 
Médicis, que con tantas partidarias 
cuentan entre nosotras, reaparecen 
en la mayoría de las prendas de abr i ­
go. L a única innovación que la M o ­
da ha introducido en ellos, consiste 
en no hacerlos lisos sino plegados ó 
acanalados, con lo cua l s in dejar de 
ser prácticos, resultan más nuevos y 
elegantes. 

Lámparas-faro. 

Las veladas van adquir iendo inte­
rés á medida que los días se acortan, 
y es necesario que fijemos un poco 
nuestra atención en las lámparas que 
han de proporcionarnos la clar idad 
necesaria para entretener el t iempo 
agradablemente; pues si bien la luz 
eléctrica se ha propagado bastante, 
no es todo lo suficiente para poder 
prescindir por completo del petró­
leo. Las lámparas-faro que tanto fa­
vor alcanzaron durante el pasado 
Invierno, seguirán desempeñando su 
importante papel, si bien se han i n ­
troducido en ellas algunas modif ica­
ciones. Los nuevos modelos son de 
bronce, malaquita, mármol y cr is­
tal de roca; pero los altos pies, en 
lugar de ser lisos, lucen relieves y 
molduras de estilos originalísimos, 
representando figuras, plantas y an i ­
males fantásticos. Las pantallas, que 
afectaban forma de sombri l la, serán 
reemplazadas por pantallas i83o, de 
gasa, de seda y encaje, adornadas con 
plumas de pálidos colores, escarola­
dos de cinta y flores de seda. 

Plumas de avestruz. 
Las plumas de avestruz negras ó 

de color y rizadas, constituyen uno 
de los adornos más elegantes que han 
de luc i r los sombreros de Invierno. 
Pero es de advertir que la Moda ejer­
ciendo su autoridad ha disuelto t o ­
dos los grupos, y las plumas aisla­

das muestran altivas su independencia, ó se i n ­
c l inan tristemente unas veces sobre las copas y 
otras en las alas de las caprichosas formas de ter­
c iopelo y seda. 

C L E M E N T I N A . 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 
Núm. i . — T R A J E S Y ESCLAVINAS DE O T O Ñ O . — ( i ) 

Traje para niña de 8 á 10 años.—De sarga coral. 
Falda fruncida, unida á un cuerpo corto, bajo un 
cinturón de terciopelo negro. L a parte superior del 

.cuerpo está adornada con un canesú abuDonado de 
surah rosa. Mangas huecas. Sombrero de terciopelo 
negro, adornado con plumas rosa. Precio del patrón 
del traje: 2,5o pesetas.—(i) '¡'raje para señorita.— 
Es de lana inglesa beige claro. Falda campana. 
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Cuerpo corto, con canesú de terciopelo nutria bordado de oro rodeado de una doble berta de lana. 
Mangas huecas. Cuello y puños de terciopelo. Sombrero de fieltro, adornado con plumas de tonos 
beige y marrón. Te la necesaria para el traje, 10 metros de lana, doble ancho. Precio del patrón: 3 pe­
setas.—(3) Esclavina Marietta.—Es de terciopelo negro, con canesú y dobles delanteros de faya malva. 
U n cuello Médicis y un cuello escarolado de terciopelo, completan la prenda. Sombrero de terciopelo, 
adornado con escarolados de cinta y plumas rectas. Precio del patrón de la esclavina: 2 pesetas.—(4) 
Esclavina Enriqueta—Se compone de dos anchos cuellos vueltos de paño blanco bordeados de galo­
nes de terciopelo azul turquesa y montados en u n tercer cuello escarolado. Sombrero de terciopelo 
azul, adornado con tres rosas de seda y una mariposa de encaje. Precio del patrón de la escla­
vina: 1,5o pesetas.—(5) Esclavina Josefina.—Está confeccionada con seda otomana verde musgo. 
Su adorno consiste en una berta, un cuello rizado y un lazo de encaje negro. Sombrero de 
fieltro y terciopelo, adornado con cintas y plumas. Precio del patrón de la esclavina: 2 pesetas. 

Núm. 3.—Espalda del sobretodo para viaje núm. 4. 
Núm. 3.—Espalda de la esclavina núm. 6. 
Núm. 4.—Sobretodo para viaje.— Es de paño nutria, con espalda semi-entallada y delanteros 

rectos cerrados de un modo invisible. E l cuerpo desaparece bajo una larga esclavina montada en 
un cuello vuelto, unido á su vez á un cuello alto. Para 
guarnecer esta prenda se emplean galones de terciopelo 
negro de un centímetro de ancho. Capota de crin nutria, 
adornada con dos alas de pluma. Precio del patrón del so­
bretodo: 3 pesetas. 

Núm. ó.—Chaqueta de paño.—Este modelo tiene la es­
palda entallada y los delanteros cerrados por doble fila de 
botones de madera tallada. E n torno del escote se dispone 
un doble cuello esclavina cosido á un cuello Médicis. 
Mangas de pernil . Sombrero de fieltro, adornado'con gru­
pos de plumas. Precio del patrón de la esclavina: 2,5o pe­
setas. 

Núm. 6.—Esclavina para señora mayor.—De paño ver­
de botella, adornada con un cuello sobrepuesto de tercio­
pelo negro, sobre el que aparece un segundo cuello de pa­
samanería. Capota de pasamanería, adornada con un gru­
po de plumas color verde botella. Precio del patrón de la 
esclavina: 2 pesetas. 

. Núm. 7.—Traje para visita. (Espalda y delantero.) —Está 
confeccionado con lana mi l rayas de tonos beige pálido, 

naranja y azul pálido. L a falda es de hechura campana, y luce en el bajo tres volantes fruncidos.de los cuales 
dos son de lana y el tercero de terciopelo negro. Cuerpo corto, prolongado por medio de una aldetita fruncida. 
Los delanteros están cortados de manera que quede al descubirto la parte superior é inferior de un plastrón 
de terciopelo. Una doble berta de lana y terciopelo y un cuello unido á dos puntiagudas solapas, completan el 
adorno del cuerpo. Mangas huecas, de lana, con globos de lo mism». Sombrero de fieltro beige. L a copa está 

cubierta por un escarolado de 
terciopelo negro, de cuya parte alta salen dos plumas azu­
las. Tela necesaria para el traje, 9 metros de lana, doble 
ancho, y 6 de terciopelo. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 8.—Sombrero Amalia. (Véase por detrás en el gra­
bado núm. 17.)—Es de terciopelo gris perla. E l ala se ador-

Sombrero Amalia. 

Núm. 9.—Traje para oasa y trajeoito para nina de 4 

está confeccionado con lanilla floreada. U n ancho 
galón de terciopelo negro rodea el bajo de la fal-
dita, que es recta y fruncida. Cuerpo blusa, con 
berta de terciopelo. Mangas fruncidas. Cuello, 
puños y cinturón de terciopeto negro. L P r e c ' ° del 
patrón: 2 ̂ pesetas. 

Núm. 10.—Sombrero Elena—De crin negra la­
brada, con el ala forrada de terciopelo verde es­
meralda. Su adorno consiste en un caprichoso lazo 

á 6 años. " 

de cinta de dos caras de tonos rosa y verde. 
Núm. 11.— Traje para paseo.—De lana 

cuadriculada, de tonos mordorado y beige, 
combinada con terciopelo marrón. Cuerpo 
sin costuras, cortado al bies y montado so­
bre un forro entallado. L a parte inferior se 

Núm. II.—Traje para paseo. 

-Trajo para niño de 4 á 7 años 

na con una guirnalda de pluma rematada en el centro 
de detrás por airoso grupo; y la copa, de terciopelo ne­
gro, luce delante un doble lazo prendido con una he­
bil la perlada. 

Núm. 9.—Tra¡e para casa y trajéalo para niña de 
4a 6 años.— Es el primero de franela azulina, com­
puesto de una amplia falda, guarnecida con jaretones 
de la misma tela, y un cuerpo chaqueta, con ancho 
cuello vuelto, abierto sobre una camiseta de crespón de 
lana marfil . Mangas huecas. Tela necesaria para este 
traje, 8 metros de franela y uno de crespón de lana. 
Precio del patrón: 3 pesetas.—El trajecito de la niña Núm. 13.—Traje para oa| l e-

Núm. 14.-Traje para niña de 3 é 5 años. 

oculta bajo un cinturón corselete de terciopelo, 
drapeadojy cerrado invisiblemente. Las mangas 
son de terciopelo, de hechura pernil. Falda cam­
pana, adornada con cuatro galones de terciopelo 
marrón. Sombiero de terciopelo marrón, ador­
nado con un grupo de plumas sombreadas. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de lana cuadri­
culada, doble ancho, y 4 de terciopelo. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 12.—Traje para niño de 4 á 7 años.— 
Es de terciopelo de lana azul Francia. Pantalón 
bombacho abotonado sobre la rodil la. Blusa ple­
gada cerrada por doble fila de botones de hue­
so. Mangas lisas. Cuello vuelto. Cinturón de la 
misma tela. Precio del patrón del traje: 2,5o pe­
setas. 

Núm. 13.—Traje para calle.—De paño color vino de 
Burdeos. Falda campana, con quillas. Cuerpo cha­
queta, con costuras visibles escotado en forma cua­
drada sobre un plastrón de terciopelo del Norte, negro, 
velado en parte por dos draperlas cruzadas, de paño. 
Mangas de terciopelo. Bandas de astrakán de seda com­
pletan el adorno de este elegante modelo. Sombrero de 
terciopelo vino de Burdeos, adornado con tres plumas 
negras. Te la necesaria para el traje, 7 metros de paño 
y 3 de terciopelo. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 14.—Traje para niña de 3 á 5 años.— Cuerpo 
corto de bengalina rosa bordado de soutache de seda 
del mismo color y unido á una falda fruncida, en la que 
se reproduce el adorno del cuerpo. Mangas lisas, con 
hombreras mariposa bordadas. Precio del patrón del 
trajecito: 2 pesetas. 

Núm. i5.—Traje para paseo.—Es de lana color ma­
sil la, con listas de terciopelo violeta. Falda campana 
sin ningún adorno. Cuerpo corto, ajustado por un an­
cho cinturón de terciopelo violeta cerrado por una he­
billa perlada. Los delanteros, que están abiertos sobre 
un plastrón bordado, lucen grandes y puntiagudas sola­
pas de terciopelo unidas á un cuello vuelto. Mangas 
de pernil . Sombrero de fieltro violeta y seda masilla, 
adornado con un lazo de terciopelo, de cuyo centro 
parte una pluma de un pálido tono heliotropo. Tela 
necesaria para el traje: 9 metros de lana listada, doble 
ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 16.—Toca de pluma.—Se forma con plumas 
de lofóforo pegadas sobre una armadura á modo de mosaico. Las dos alas Meicur io que constituyen 
su adorno, son de pluma de colibrí. 

Núm. 17.—Sombrero Amalia visto por detrás. 
Núm. 18.- Cinturón.—Es de raso verde mirto, adornado con aplicaciones de metal dorado. De uno 

de los costados del cinturón parte un doble lazo de cinta |de faya. 
Núm. 19.—Joyas fantasía.— E l broche, que afecta forma de paleta, es de esmalte negro. Los colores 

están simulados por topacios, amatistas y esmeraldas, y los pinceles, reemplazados por tres ramitas 
de filigrana de oro. E l broche redondo, es de oro, esmalte azul y perlas, y el brazalete de plata 
oxidada. 

Núm. 10.—Sombrero Elena. 

Explicación del figurín acuarela. 
Traje para paseo.—Es de lana beige 

y terciopelo violeta. Falda de lana, 
adornada con tres volantes: el primero 
y el tercero de terciopelo y el segundo 
de lana. Cuerpo corto, escotado en for­
ma ovalada sobre un plastrón de ter­
ciopelo. Mangas huecas de terciopelo, 
con puños y hombreras de lana. E l es­
cote, las hombreras, los puños y el 
fondo de la falda, lucen bonitas guir­
naldas de hojas bordadas con seda ver­
de. Capota de terciopelo y seda de los 
colores del traje, adornada con plumas 
violeta. Tela necesaria para el traje, 8 
metros de lana y 8 de terciopelo. Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 

A R T E D E E M B E L L E C E R S E 

[os sombreros. 

T o d a mujer que desee parecer boni­
ta, no tiene más que un modo pecu­
liar, podría decirse personal, de peinar­
se Ó como si dijéramos de arreglarse 
el cabello. 

Núm.15—Traje para paseo. 
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Núm. 16.—Toca de pluma. 

Pero el uso, por efecto sin duda de la l luvia y el sol, ha generalizado los 
sombreros en la mayor parte de los paises de Europa y América, y con este 
motivo ese modo único de que he hablado antes, puede convertirse en dos ó 
más. 

E l sombrero femenil, es en efecto u n elemento de belleza; pero ¡mucho c u i ­
dado mis queridas lectoras! porque puede muy bien destruir el dibujo del pei­
nado, contrariar sus lineas, ocultarlas y hacer alarde de ligereza, de veleidad, 
cuando el peinado que cobija expresa reserva, nobleza, candor. Además el 
sombrero puede aumentar ó dis 
m i n u i r el volumen de la cabe­
za, en contradición con el pei­
nado. 

Por eso la Moda ha hecho un 
señalado favor al bello sexo al 
renunciar al. modelo tipo, al mo­
delo único que todas las señoras 
debían usar para no singulari­
zarse; ofreciendo como hace en 
la actualidad, diversas formas y 
variados adornos en los sombre­
ros. De este modo obliga á cada 
señora á poner en evidencia su 
buen gusto y el sentimiento ar­
tístico que palpita en su alma, 
eligiendo entre la gran variedad 
lo que mejor armoniza con sus 
cualidades personales. 

Desde luego puede afirmarse 
que las diversas formas de sombreros se reducen á dos clases: los sombreros 
abiertos y los cerrados. 

E l sombrero abierto, sencillamente colocado sobre el cabello dejando el ros­
tro franco y al descubierto, será siempre el predilecto de las jóvenes y el que 
dará á la mujer, cualquiera que sea su edad, en el límite razonable, mayores 
apariencias de juventud. E l sombrero cerrado ó sea la capota envolviendo el 
semblante como en un marco, es más formal, más serio. Las señoritas no pue­
den prescindir del primero para no aparecer como un contrasentido. 

N o hay sin embargo que mirar con desdén la capota. L a Moda ofrece mode­
los de este tocado que son maravillas de lujo, de arte y de elegancia. Con el 
auxil io de las bridas y con las flores que se emplean en su 
adorno, dan relieve á ciertas facciones y poetizan muchos 
rostros. ...-̂ *s»iSS 

Bajo el punto de vista del arte, es preciso que las señoras 
se subleven contra todo sombrero que avance demasiado so­
bre la frente; es decir contra los que recuerdan esos coches 
llamados victorias; y ésto porque cubren la cabeza y ocultan 
ú oscurecen el perfil de la cara 

Con ellos se violan todas las leyes de lo bello, y además 
envejecen. 

E l sombrero abierto puede colocarse en la cabeza de mi l 
maneras diferentes, todas lindas, todas graciosas; y por ésto 
solo es más artístico que los demás. 

L a exajeración es siempre de mal gusto y, las que convier­
ten sus sombreros en un jardín zoológico ó en un parterre, 
cometen el pecado que censuro. 

L a cuestión de color debe ser atendida con más cuidado 
en el sombrero que en el resto del traje. E l sombrero es, por 
decirlo as!, la quinta esencia de las creaciones de la Moda. 

E n Francia y en el Norte de Europa, el fondo donde apa­
recen las figuras es-gris. L a calle, los muros de las casas, el 
pavimento de la via pública, hasta la atmósfera resultan gr i ­
ses; y ésto aunque el cielo aparezca azul y claro. Las lectoras 
ya s .ben que el gris hace resaltar los colores; es decir, les dá 
más entonación, más energía, más fuerza. 

E n los paises meridionales ya es otra cosa; y no insisto 
sobre este punto, porque lo he tratado con bastante extensión 
en uno de los anteriores artículos. 
¡2 Cuando el fondo del cuadro es es gris, los coloresMeben ser pálidos. 

U n sombrero en el escaparate de una tienda puede considerarse como lo que 
l laman los pintoresuna naturaleza muerta; al servir de adorno á una mujer 
pier de este carácter, adquiere vida é influye en la belleza de la que lo elige. 

Lo primero que debe procurarse, es que el sombrero realce y avalore el ma­
tiz de la tez, y sabido es que los rubios y los morenos no son todos iguales. Los 
tonos y matices similares difieren entre sí según las razas, los países y las 
individualidades. E l rubio de las razas scandinavas no es el de las razas me­
ridionales, y lo mismo sucede eon el color moreno. Hay rubias alas que sienta 
muy bien el azul, y las hay á las que el rosa las sienta 
todavía mejor. 

Es una gran fortuna que no haya nada de absoluto 
en estas reglas; pues así cada mujer puede ser bonita 
á su manera, sin que tenga que serlo á la manera de 
las otras mujeres. 

Donde se vé si una mujer es colorista, es en el cam­
po. Bajo un cielo azul i luminado por el sol, y entre 
flores y verdura, todo lo sombrío parece mancha. 

L a inflnencia de la luz exige también para los som­
breros que llevan al teatro las señoras una claridad de 
tonos que sería de mal efecto en la calle y en el paseo. 
E l oro y la pedrería no deberían emplearse más que 
para lucirlos á favor de la luz artificial. Por ella son 
seductores y armoniosos. 

Si la belleza carece de edad, por lo menos tiene tres 
fases: el bosquejo, la perfección y la dejormidad. E n 
el primero, la infancia y la adolescencia, los más l i n ­
dos tocados son los indecisos: el birrete de los ant i ­
guos pajes es el tipo. E n el segundo, se deben elegir 
los adornos que caractericen, los contornos puros, los colores de contraposi­
ción. E n la última fase, la prudencia aconseja seguir la Moda á alguna dis­
tancia, evitando más que nunca las exajeraciones y excentricidades. 

Parece que vestirse y adornarse es cosa fácil; pero ya ven las lectoras que re­
quiere arte, intención, meditación... y ante todo y sobre todo ser mujer. 

J U A N D E M A D R I D . 

Sombrero Amalia visto por detrás. 

Núm. 18.—Cinturón. 

Núm. 19.—Joyas fantasía 

La Administración de L A U L T I M A M O U A , tiene el mayor gusto de evacuar cuantos encar­
gos se sirvan cnconmendarlo las señoras suscriptoras. Estas deberán, 'al hacer el pedido, 
deberán abonar el importe de los artículos que deseen. 

VIDA P R A C T I C A 

E l C o n c u r s o . 
Tenía yo cierto temorcillo deque á última hora llegaran algunos artículos, 

que por haber terminado el plazo no pudieran entrar en el Concurso. Por for­
tuna no ha sido así, y esto me 
alegra, porque me habría contris­
tado tener quesustituír la galan­
tería debida siempre al bello sexo 
con la rigidez de la justicia. 

No hay tiempo en los momen­
tos en que escribo éstas líneas 
para que hayan comenzado á ve­
nir las listas que han de produ­
cir la elección del Jurado. 

Supongo que en el número 
próximo podré empezar á publ i­
car alguDas, ó por lo menos las 
resoluciones que hayan tomado 
en vista de m i proposición las se­
ñoras ó señoritas interesadas en 
el Concurso 

Con las últimas remesas de 
artículos, han llegado ámis ma­
nos algunas cartas, tan amables 
y bondadosas que no puedo me­
nos de expresar á sus autoras m i 

reconocimiento y de formar u n buen concepto de sus artículos. 
También se reciben en la Dirección y Administración cartas de señoras que 

sin haber tomado parte en el Concurso esperan con interés su resultado. 
E l ensayo ha obtenido un éxito lisonjero, y por lo menos celebraremos un 

Concurso cada año, escogiendo otras varias manifestaciones del talento, del 
arte y de la laboriosidad femeniles. 

Muchas señoras manifiestan deseos de que continué en esta sección la serie 
de consultas sobre los asuntos que más interesan al bello sexo. 

No crean que he renunciado á éstos entretenimientos tan útiles: en cuanto 
se adjudiquen los premios y terminen todas las operaciones relacionadas con 

el Concurso que nos ocupa, reanudaré las preguntas y las 
votaciones. 

M A R I O L A R A . 

E c o s de Otoño. 
El patriotismo.—La mujer y la patria.—Recuerdos.—Salones que se entre­

abren.—Un viejo palacio que se derriba —Los herederos de Medinaccli.— 
Una nuera rama.—El abono del Real.—La cuestión de los sombreros. 

N o hay nada tan hermoso como la explosión del amor á la 
patria, ese dulce y noble sentimiento que anima el corazón 
de los seres honrados. E l amor á U patria es como el amor á 
la madre, como el cariño al hogar, como el culto á la tierra 
sagrada donde duermen el sueño eterno nuestros padres. 
Este amor es inestinguible en España. Podremos sufrir las 
mayores desdichas, caer en las más grandes postraciones; pero 
guardamos siempre en el fondo del alma ese noble sentimien­
to que hizo á nuestra raza pelear sin descanso durante m u ­
chos siglos desde Covadonga á Granada, y que inauguró el 
siglo que morirá muy pronto, con la grandiosa epopeya de la 
Independencia. 

Yo pido perdón á mis lectoras por esta digresión que 
quizás las parezca ajena de estas crónicas; pero al recoger los 
ecos de estos días, es imposible sustraerse á la atmósfera de 
indignación que reina con motivo del bárbaro atropello de 
que ha sido objeto Mel i l la , y á los justos deseos de castigarlo 
enérgica y severamente. 

Además, en todas estas manifestaciones del sentimiento, en todas estas explo­
siones de patriotismo, tiene una parte principalísima la mujer, que ha sabido 
pelear por la patria cuando ha sido preciso, y que ha sido en las contiendas un 
ángel de la caridad. 

Entre el recuerdo de m i infancia ay ¡ya muy lejanal se destaca el espectáculo 
que ofrecían nuestros hogares en los días gloriosos de la guerra de Africa. No 
quedaba un trapo en el arca, y lo mismo la anciana abuela que la vivaracha ni­
ña, se dedicaban á hacer hilas y vendajes para los heridos de la guerra;y mientras 
los ancianos recordaban hazañas, los pequeñuelosde entonces nos identificába­
mos con la empresa de nuestros valientes soldados, ayudando á nuestras ma­

dres y á nuestras hermanas en la caritativa tarea de ha­
cer hilas para curar las heridas recibidas por los valien­
tes en defensa de la patria. 

Las circunstancias no son ahora tan criticas; se casti­
gará como es debido el ultraje; se dará una severa lec­
ción á las insolentes kabilas, y no habrá necesidad de 
declarar la guerra, siempre horrible y tristísima. Pero 
bueno es que estos sentimientos se manifiesten, deno­
tando que es la España de hoy lo mismo que la de ayer, 
lo mismo que la de siempre. 

De seguro que no hay una madre española que no 
haya acompañado en su triste peregrinación á la infor­
tunada viuda del general Golfín, que fué á M e l i l l a á 
asistir á su hijo, al intrépido oficial gravemente herido. 
Viuda de un soldado, madre de otro, su corazón está 
identificado con la suerte de la patria, á la que se con­
sagraron los seres queridos de su corazón. ¡Dios la dé 
el ánimo y la fuerza que necesita! 

¡Cuántas madres, cuántas esposas y hermanas de m i ­
litares, habrán experimentado terribles angustias! Con 

ellas nos identificamos profundamente, anhelando que vuelva á su ánimo la 
calma, pero sin menoscabo de la honra nacional, por la que todos debemos ha­
cer los mayores sacrificios. 

* 
Madrid está ya muy animado: la reñirte, como dicen nuestros vecinos los 

franceses; el regreso, como debemos decir nosotros, se ha verificado ya, sin más 
excepciones que las de contadas familias aristocráticas, que nunca vuelven has­
ta después de Noviembre. 

Poco á poco se abren algunos salones, como los nuevos y hermosos de los 
duques de Denia, donde la duquesa recibe á su antigua corte de amigos del 
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viejo palacio de Medinaceli, cuyo derribo ha co­
menzado. 

A l regresar de una larga expedición por la esta­
ción del Mediodía y ver caer en polvo los viejos mu­
ros del antiguo palacio de iunlo al prado de San 
Fermín, no pude menos de experimentarla melan­
colía que causa ver desaparecer las cosas, á las que 
van unidos nuestros recuerdos. 

¡Qué brillante historia la de aquella casa, no ya 
en sus tiempos lejanos cuando la habitaba el duque 
de Lerma y sirvió de morada á los reyes; sino en 
éstos nuestros, en los que hemos conocido aún los 
que no somos muy viejos! 

Allí se celebró el famoso baile de trajes en que 
una comparsa aristocrática representó los principa­
les personajes del Quijote; allí funcionó aquel lindo 
teatrito, cuya dirección artística estuvo á cargo de 
Ventura de la Vega, y en el que representaron los 
más distinguidos aficionados de la corte; allí se ce­
lebraron los notables cuadros vivos, que presidió el 
malogrado Horacio Lengo y á los que asistió don 
Alfonso XII. 

¡Cuántos recuerdos entre aquellas ruinas! Con el 
palacio de Medinaceli, puede decirse que desaparece 
la antigua mansión señorial de altísimos techos, con 
soberbias molduras, tapizada con sedas de T a l a -
vera y de Valencia, y adornada con grandes cua­
dros de los insignes maestros españoles. T o d o lo 
que allí había ha ido á casa del duque de Medina­
celi el principal heredero, que vive con su madre 
la duquesa de Santo Mauro, y á casa de sus tías la 
duquesa de Uceda, la de Hijar, el duque de Lerma, 
el de Tarifa y la marquesa de Múdela, condesa de 
Valdelagrana. 

Con ser tantos los descendientes de la casa de Me­
dinaceli, ha habido para todos cosas preciosas al 
hacerse la partición; y la duquesa abuela, la que le­
vantó la casa, la que la hizo recobrar todo su an--
tiguo esplendor, uniéndola á la vida moderna y fo 
mentando sus riquezas, puede estar satisfecha de 
haber cumplido su misión. 

U n a nueva rama de los Medinaceli habrá pron­
to: la que forma la hija de los duques de Uceda, 
que se une con el heredero del ducado de Almena­
ra la Al ta , y que se instalarán después de recibida 
la bendición nupcial en un hotel de la Castellana 
que ya están preparando. 

* * 
E l abono al Real promete ser como siempre b r i ­

llante; pues todas las familias hacen las renovacio­
nes casi en la misma forma que en las temporadas 
anteriores, y solo los lutos dejarán los naturales va­
cíos que se llenarán con los que sin cesar solicitan 
localidades del conde de Michelena. 

Los lunes que son los días de moda en Lara, está 
muy brillante el l indo coliseo de la calle de la Co­
rredera. 

Todavía se lucen los trajes claros del estío, y e s 
muy encantador ver hechiceros rostros que conser­
van las huellas de las caricias del sol veraniego y 
del aire del mar. 

E l empresario del teatro de la Opera de París, ha 
decidido autocráticamente que las señoras que ocu­
pen las butacas no lleven sombreros. 

¿Le imitarán los de España? No se puede negar 
que la reforma tiene muchos partidarios. Se ha l le­
gado á confundir lastimosamente el sombrero de 
paseo con el sombrero de teatro, que debe ser una 
capota todo lo lujosa que se quiera ó pueda; pero 
capota reducida, sin estrepitosos adornos. 
„ ¿Por qué no se ha de ir á las butacas con el tocado 
que se lleva á los palcos? 

E n el extranjero y en el Liceo de Barcelona, son 
muchas las señoras que asisten así; pero va á costar 
trabajo aclimatar la innovación. 

Veremos qué es lo que dispone la Moda, que 
será lo que se practique; y Dios quiera que tenga­
mos el ánimo sereno para ocuparnos de éstas cues­
tiones, pues será señal de que no hay otras más gra­
ves y transcendentales para la salud de la patria. 

E L A B A T K . 

P r e g u n t a s y respuestas. 
Rosina y Silvia.— Tengo muchísimo gusto en 

contar á ustedes en el número de mis mejores ami­
gas .—El tocado á que aluden no está de moda este 
año, pero tenemos para reemplazarlo lindísimos 
modelos de somoreros y tocas. 

E. S. del R.—Aparecerá tan pronto como le l le­
gue su turno. 

L. O. C— Se encargaron los patrones del traje á 
M r . Sauva, tan pronto como fué en mi poder su 
muy grata.—Ya que es usted tan amable que deja 
el adorno á mi elección, aconsejo á usted que em­
plee para el objeto galones de terciopelo violeta, 
combinados con galones de seda del mismo color. 

T. N. O . — N o he recibido ni carta ni muestra, 
poderosa razón que me priva del gusto de contestar 
á su consulta. 

G. M.—Si, señora; se usarán m u c h o . — E l precio 
de un patrón, es i,25 pesetas. 

Una suscriptora de Centro.—Nada hay tan fácil 
como conseguir los resultados que usted desea, con 

solo el uso de la Crema de la Meca, preparación i n ­
mejorable para proporcionar al cutis suavidad y 
blancura. 

Coral rosa.—Hablando á usted con entera fran­
queza, la diré que la tela de la muestra en cuestión 
me parece utilizable para un traje de casa; pero no 
en modo alguno para un traje de calle, paseo ó v i ­
sita.—Puede usted regalarle una imagen de talla ó 
un libro de oraciones. 

oA T{ha.—Los galones labrados, preferentemen­
te negros, se emplean muchísimo y con buen éxito 
para adornar trajes de lana azul, mordorada ó vino 
de Burdeos. E l modelo elegido por usted es muy 
bonito y no debe usted vacilar en reproducirlo.— 
Sí, en cuanto á los cortinajes del salón.—Vea usted 
lo que dice Clementina en este mismo número, á 
propósito de las lámparas-faro. 

Reverso del Figurín acuarela. 

Narciso.—Servida reclamación.—Recuerdo á Sal-
vi su encarguito. 

F. O. de O. T.—El sombrero de fieltro que usted 
me describe, por cierto muy bien, no tiene reforma 
posible; pues tanto la hechura como los adornos, 
resultan muy antiguos.—Aprecio en lo que valen 
sus galantes ofrecimientos, y juzgo inútil decir á 
usted que quedo incondicionalmente á su disposi­
ción. 

Enero del año 79.—Para luto rigoroso, la esclavi­
na debe ser de paño negro mate, y el doble cuello 
vuelto que la adorne de crespón inglés.—Un n o m ­
bre completo de gran tamaño.—Las mantelerías y 
toallas se marcan con cifras ó enlaces bordados con 
algodones de colores Inalterables. 

26 de Julio... Rayo de sol.—Contestación á sus 
preguntas: 1/Sombreros de fieltro negros, adorna­
dos con plumas negras y hebillas de azabache mate. 
— 2.a Con galones labrados por ahora, y más adelan­
te con faya mate.—3.* Los primeros y los segundos 
de piel negra, los terceros de paño negro y los cuar­
tos de cabritilla también negra.—4. a Las Ondulado-
ras Margarita. E l precio de una caja, es 2,5o pesetas 
en M a d r i d . — M u c h o agradezco los elogios que debo 
á su exquisita amabilidad, por más que no puedo 
menos de reconocer que son inmerecidos. 

Azucena rosa. — E n la Hoja ádos tintas que acom­
pañó al núm. 288 en calidad de regalo, encontrará 
usted un precioso dibujo del nombro de Gregorio 
para almohadas. Para bordarlo debe usted emplear 
hilo de plata.—Tendremos en cuenta sus deseos.— 
M i l gracias. Ya veo que en usted tiene L A U L T I M A 
MODA una fiel amiga y constante aliada. 

Tres hermanas gallegas.—En la Hoja suplemento 
del núm. 298, aparecieron varios modelos de trajes 
de amazona, entre los que puede usted elegir el que 
sea más de su g u s t o . - S í , señora; para montar á ca­
ballo es necesario un corsé de forma especial .—Di­
ga usted á sus dos hermanitas que espero impacien­
te la ocasión de servirlas. 

A lina admiradora de Eijjel. - P a r a confeccionar 
el cuello escarolado del abrigo, necesita usted dos 
metros de terciopelo. —Esa costumbre ha pasado de 
moda.—La dueña de la casa debe levantarse la p r i ­
mera y pasar al comedor del brazo del caballero que 
ha de ocupar su derecha en la mesa.—Nada tiene 
de particular dados sus pocos años.—Mil gracias. 

D. G. Segovia.—Es suficiente que haga usted uso 
de ella dos veces por semana. 

Bettina.—Mucho lo celebro.—El precio de un pa­
trón de cuerpo con aldetas es 2 pesetas.—Tengo 
mucho gusto en facilitar á usted las aclaraciones 
que desea acerca de las faldas novedad. Estas m i ­

den de vuelo por la parte inferior unas cuatro varas 
y media y de 60 á 70 centímetros por la superior. 
Tanto en las que tienen delantero como en las que 
tienen quillas, la parte de detrás carece de costura, 
y es de una sola pieza; resultando el centro al bies 
cosa fácil de conseguir colocando el patrón sobre 
un tejido de doble ancho previamente doblado en 
ese sentido. Las únicas costuras que la falda tiene 
son las indispensables para unir la parte de detrás 
alas quillas y delanteros. Las pinzas que ajustaban 
á las caderas la parte superior de la falda, se supri­
men en la mayoría de los casos, reemplazándolas 
por ligeros frunces. Así mismo se monta en frunces 
la parte de detrás de la cintura. Las faldas en cues­
tión se forran por completo, pero no tienen arma­
dura a lguna.—En cuanto á su pregunta acerca de 
qué modelo será más acertado elegir, si la falda con 
quillas ó la falda con delantero, diré á usted que 
depende del gusto personal; pues tan moderno es 
uno como otro modelo, y los dos pueden ser igual­
mente confeccionados con un sólo tejido ó con dos-
tejidos en combinación. 

Sultana.—Reciba usted mi más sincera enhora­
buena por tan feliz acontecimiento.—Traslade al 
Administrador todas sus indicaciones.—Doyá usted 
gracias anticipadas.—¿Por qué no? L o que es á mí 
no me extrañaría que sucediese todo lo contrario 
de lo que usted supone. 

N. O. D. P.—Los polvos de Candor rosa cuestan 
lo mismo que los blancos: 5 pesetas la caja. A este 
precio tendrá usted que agregar los gastos de porte 
y envío. 

Siempre Luna.—Supongo en poder de usted una 
plantil la, en la que habrá visto indicadas las me­
didas que nos son necesarias para el pedido de 
patrones.—Cualquiera de los modelos que figuran 
en estos últimos números, es á propósito para el 
caso.—Lanas fantasía formando listas diagonales ó 
dibuj i tos .—Tomo nota de su encargo.—El nombre 
de Joaquina de tamaño á propósito para pañuelos 
apareció en el núm. 254.—Sí, señora.—Son muy 
largos y entallados.—No hay de qué. 

Rosa del Bosque.—Los galones de pasamanería de 
azabache sobre fondo de encaje son los más m o ­
dernos en su clase. -Debe usted escribirla discul­
pándose por su involuntario olvido.—Tarjetero de 
piel de Rusia con cantos y cifras de p lata .—El largo 
depende del ancho.—Terciopelo del Norte .—Cuan­
do usted quiera. 

T. de la R.—Ni son grandes ni tampoco pecan 
de diminutos.—Sí, señora; los abrigos á que usted 
alude siguen disfrutando del favor de las señoras 
elegantes. 

Lita.—Me complazco en reconocer qué en usted 
tiene la Moda una de sus más fieles subditas; pues 
no he dejado de observar que la sigue usted en 
todas sus evoluciones. — Supongo en sus manos 
el patrón de falda novedad que me apresuré á en­
cargar á M . Sauva tan pronto como fué en mi po­
der su muy grata. 
u Pepita.—Debe usted elegir una esclavina semi-
larga de paño azul, con cuello esclavina de tercio­
pelo.—De fieltro, terciopelo y seda, adornados con 
caprichosos lazos y plumas.—Son de surah ó gró, 
guarnecidos con entredoses de encaje.—Aseguro á 
usted que seguiré su buen consejo, aunque no sea 
más que por darla gusto. 

M. del R. de S. — E l dibujo para el pañuelo, apa­
recerá en las hojas de nuestro semanario tan pronto 
como le llegue su turno. 

V. A. Burgos - E l color mordorado está muy de 
moda.—Apruebo en todo la elección del abrigo.— 
Efectivamente; los bordados de azabache sobre fon­
dos de moaré y terciopelo, resultan bonitísimos y en 
extremo modernos. 

A.ZMartita.—Recomiendo á usted el modelo de 
peinado descrito por Clementina en el presente nú­
mero.—Nada de lazos ni de flores; á lo sumo boni­
tas horquillas de concha labrada.— Puede usted 
completar el adorno del cuerpo con una bonita 
chorrera de encaje blanco. 

L A S E C R E T A R I A . 

Reclamaciones 
Por falta de espacio, no pudimos publicar en la 

semana anterior las reclamaciones de las suscripto-
ras que dejaron de recibir nuestro periódico. F u e ­
ron de Zaragoza, Vivero, Tribaldos, Javea, E l Pardo, 
L a Rambla, Ares y Valencia. 

No hemos sido mucho más afortunados en la úl­
tima semana, puesto que han faltado diferentes nu­
merosa distintas suscriptoras de Burgos, Altea, 
Yecla, Encinasola, Samos, Moguer, Ginzo de Lí-
mia, Cerecinos de Campos, Iniesta, Celanova, Sevi­
l la , Loeches, Canjayar y Puente Petín. A la sus­
criptora de este último punto le han faltado ocho 
números seguidos, siendo así que como á todas las 
demás, la hemos estado sirviendo con la mayor 
puntualidad. 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artlstira. 

V 
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F U S A DE V O C A L E S 
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F U G A DE CONSONANTES 

.a .u.«. .ue e. .u e.o 
.o..e. .o ,ua..a 

.ue .ie..e .o .ue .¡.e 
.uc .o.a y a.a 
c. ..o. .c.o.a 

.e e..ui.i.o .c.u.c 
.c. a .i. .o..a 

.M 'M'.M.' .H . . ; i. M\, 

1.a han remitido las señeras y señoritas: Anto­
nia Borges—5 de Enero.— R. E.—í\foratmente 
madre.—A. de la V. de P .— F l o r en capullo.— 
Enriqueta Quesada.—Severa Lubary Placeres — 
Pensamientos y violetas, 23 de Enero.—Joseta 
González de Fernández. —Angelito y Geno­
veva.—Isabel y Nieves B. y Azcárate.—Emilia 
Martínez de Laserna. 

Al núm. 346 —Charada. 

C O R A Z Ó N 

La hau remitido las señoras y señoritas: Anto­
nia Borges.—Elisa Rivera de Las t ra— Recuer­
dos... del trancado.—A. dé la V. de P .— V e r l a 
negra.—Flor en capullo.—Enriqueta Quesada. 
—Severa Lubary Placeres.—"Pensamientos y 
violetas, 23 de Enero.—Josefa González de 
Fernández.—«Angelita y Genoveva.— Isabel y 
Nieves B. y Azcárate. 

A l núm. 347.' -Acertijo. 

C E U T A 

S O L U C I O N E S 
[7Al núm 3 4 5 . — F u g a de consonantes. 

Algunos van á la cárcel 
por robar una moneda, 
y tú me robas el alma 
y nadie te pide cuenta. 

La han remitido las señoras y señoritas: A. 
de la V. de P.—Flor en capullo.—Enriqueta 
Quesada. — Severa Lubary Placeres. — Pensa­
mientos y violetas, 23 de Enero.—Josefa Gon­
zález de Fernández.—oAngel i la y Genoveva. 
—Isabel y Nieves B. y Azcárate. 

S I B I L A . 

L A U L T I M A M O D A 
Se publica todos los domingos, y contiene n u ­

merosos modelos de última novedad en trajes, 
sombreros, adornos, peinados, labores, dibujos 
artísticos para bordados, etc., revistas de modas 
y salones; estudios sociológicos, consultas so­
bre cuanto concierne á las modas, labores, h i ­
giene, educación, y demás asuntos que interesan 
al bello sexo. Es el único periódico de los de 
su clase que se publica en España todas las 
semanas; el más completo y el más barato. Re-

f[ala figurines acuarelas, cromos, labores en co­
ores, hojas de patrones, hojas de dibujos para 

bordados, modelos de ornamentación y deco­
rado de habitaciones, música, etc. 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A 

(por suscripción directa.) 

Tres meses J pesetas. 
Seis meses o » 
U n año 1* » 

(por medio dt comisionado.) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 

U n año 14 » 

Húmero suelto, 26 oéntlmos. 

Número atrasado, 60 oéntlmos. 
Para recibir el periódico dentro de un cilindro 

de cartón, se abonará un suplemento de 5o 

céntimos por trimestre. Pago adelantado. Las 
sus cripciones empiezan el 1 .• de cada mes. 

E N PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reís.—Un 
año 3 . U 0 0 . 

EXTRANJERO.—(Europa). U n año 30 rran-
cos. 

E n Ultramar y Estados de América, fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

Se tablean toda clase de telas en acordeón y á 
plisé y también se bordan vestidos á máquina. 
Esta casa se encarga de hacer dichos trabajos 
trayendo las señoras las telas. 

PLAZA DE LA CEBADA, 13, PRAL. 

CORSÉS PARA SEÑORAS 
Elegir varios colores á 3 y 4 pesetas. 

CARRETES DE HILO 
ingleses lejitimos, con 5oo yardas garantizados, 
á 25 céntimos; por docenas á 2,5o. 

«LA M A G D A L E N A , » MAYOR, 34 

Administración, Claudio Coeio, 13, Madrid. 
Apartado di correos núm. 14.—Telffone t.to¡¡. 

S U C U R S A L : CASA SAL V I , C L A V E L , I . 

Agenta exclusivo da «La Ultima jUods» para loa anuncios extranjeros: |. A- Loretta, Director da la S°cietí Mutuello de publicité, Rúa Caumartln, 61, parla. 

V E L O U T I N E F A Y 
El mejor y mas célebre polvo de tocador 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
preparado con bismuto 

por C h . F a y , perfumista 

9 , R u é d e l a P a i x , P A R I S 

L a s 
« § • - P e r s o n a s que c o n o c e n l a s 
P I L D O R A S 

D E L D 0 G T 0 1 1 

D E H A U T 
'no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 

\causancio, porque, contra lo que su 
¡cede con ¡os demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se tomó 
con buenos alimen'os ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el te. 
Cada cual escige,parapurgarse,la\ 
hora y la comida quemas le convie­
n e n , según sus ocupaciones.Comol 
el causando que la purga ocasional 
queda completamente anuladof 

p o r el efecto de la buena ali- M 
' mentación empleada, uno s e . 

jiecide fácilmente a volver áA 
empezar cuantas vecesj 

sea necesario. 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S DE D E T H A N 
Recomendadas contra loi Males de l a 

Garganta, Extinciones de l a Vox, 
Inflamaciones de l a Booa, Efectos 
pernloiosos del Mercurio , Irltaolon 
q-ae produoe e l Tabaco, y apecialmente 
i loi San P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emloion de l a voz. 
f/'/'r en ti rotulo a firma de Adh. DETHAI, 

Ftrmtetutleo en PARIS. 

E L H I E R R O 

B R O T A I S 
I representa exactamente el hierro J 
I contenido en la economía. Experimen­

tado por los principales médicos del 1 
mundo, pasa inmediatamente en la 
sangre, no ocasiona estreñimiento, no 

> fatiga el estómago, no ennegrece los i 
| dientes. Tómeme vente gotas etciduoiidi. | 

Exíjase ll Verdadera larca. 
De Venta en todas las Farmacias. 

Porlijor: 40j42,r. St-Lazaro, Paria. 

. CARNE, HIERRO y QUINA 
E l A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O F E R R U G I N O S O A R O U D 
T C O N TODOS LOS PRINCIPIOS N U T R I T I V O S DB L A C A R M E 

C A R N E , H I E R B O y Q U I N A ! Diez años de éxito continuado y las afirma-
clones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de l a 
C a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce' oára curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l V i n o F e r r u g i n o s o de A r o u u es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Por jnaver,en París,encasadeJ. FERRÉ,Farm 0,102,r. Richelien.SucesordeAROÜD. 

SB V E N D E E N TODAS L A S PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE - W 1 AROUD 

i • ! 1 * 1 • J ^ f l I T I A J I Soberano remed io 
I s / i l J J mim I a I V l I P m ' a r & P Í d a curación de las 
| aw • 1 Bmm _ZJ_^^aT«V-i wm I I Ifc / I Afefieionem del pecho. 31al dm 
starganta, Bronquina, Resfriado; Romadixos, de ios li(u¡,>atístnot 
Belores. Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros 

DEPÓSITO EH TODAS LAS FARMACIAS, — P A R I S , 3 1 , 

médicos de París.. 
R u é d e S e i n e . 

Específico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F . G O M A R e HIJO, 28, Rué Sa int -C laude, P A R I S 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S v D R O G U E R I A S 

• • 

M E D I C A C I O N T Ó N I C A . 

PILDORAS y JARABE 
B L A N C A R D 

Con ¿Le Hierro inalterable iodu.ro 

E x í j a s e l a f i r m a y e l s e l l o i P A R I S 

de g a r a n t i a . j 40, r u é B o n a p a r t e , 40 

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 H 0 0 0 0 0 H K I 

i ARABEdeDentición 
Jarabe sin iiarcótico, recomendado 

desde20años porlos Facultativos 

Facilítala salida de los dientes;.] 
P r e v i e n e ó hace desaparecer^ 

lossufriraientosy todos los ACCtOENTEŜ  

PRIMERA DENTICIÓN 
n i 

del DOCTOR DELABARRE 

E N F E R M E D A D E S 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

N 
coa BISMUTHO j MAGNESIA 

Recomendados contra las Alecciones 
del estómago, F a l t a de Apetito, OI-
gestionas laboriosas, Acedías, vómi­
tos. Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a llrmt de J . F A Y A R D 

A d h . íJETHAN. Farmacéutico en FIEIS A 

Pepsina Boudault 
A p r o b a d a p o r l a A C A D E M I A D E M E D I C I N A 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
M e d a l l a * en las Expos ic iones internacionales de 

P A M S - L T O N - V I E N A - P H I L A D E L P H I A - P A R I S 
1ÍCT 187! 1873 1876 1878 

•> UILII CON EL HITO* EXITO «M LIS 
D I S P E P S I A S 

G A S T R I T I S - GASTRALGIAS* 
D I G E S T I O N L E N T A S Y P E N O S A S 

F A L T A D E A P E T I T O 
V OTBOS DflORDSNIl DI LA DIOISTIOT* 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- dt PEPSINA BOUDAULT 
VINO • • de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- do PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmaoio C O L L A S , 8, rae Daapb.QS j 

l a P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruyo U U M U I lúa raice» el wtnt uei rueu u uu J U B uuuiaa (Uurou. liigote, etc.; 
•ln ningún peligro para el cutis. S O anos de éxito, de altai recompensas 
en las Exposiciones y mlllarea de certificados garantizan su eficacia. Para lo» 
bracos, empléese el P I L I V O R E . D T 7 S S E R , ruó J.-J.-liouueau.l, Parla. 

Ayuntamiento de Madrid
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F I G U R I N A C U A R E L A 

D E L A U L T I M A M O D A 

AdiiiinistraeioihCLAUDIO COELLO 13-MADRID . 

/r/¿ 60tnee/jrhnt-Jdi¿ó./u/ini Jf cuta Aadca&Un¿c 

een e¿ SoUCoSe {'¡.011111*0x1)0 faXC%C (¿kfSa.'uá) 

ot t ' a i u í v A ' A ' « l u M c > l l ( Ot' t cX l u v \. "l C 

90. 

, c ' M ' « . ; . - . ^ t : , i ; . \ , , . 
l/l/r/yr,-// 
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MOBILIARIO Y O R M B I T I l C I O I - M i i e b . e s f a n t a s í a 

Fig 1." 

Mesita de bambú pintada. 
Deseosos de dar á conocer á 

nuestras lectoras todas las nove­
dades en labores, como hacemos 
respecto de los trajes, vamos á 
describir un procedimiento que 
permite ejecutar las más preciosas 
pinturas sobre madera, con el 
auxil io de unos aparatos que tra­
zan por medio de un punzón 
candente las labores que se quie­
ren reproducir. 

E l 'grabado fig. 2, representa 
una l inda mesita de bambú con 
cuatro tablas de madera. Sobre 
éstas tablas se pueden trazar por 
el procedimiento indicado los 
más artísticos adornos. L a mesi­
ta tiene 73 centímetros de alto. 
Las tablas son de 29 centímetros 
y medio de longitud por 11 ó 12 
de latitud. E l dibujo que se quie­
re reproducir sobre la superficie 
de las tablas, se hace antes, y lue­
go por medio del calco se pasa á 

la tabla, y se siguen los 
contornos con un pun­
zón ó lápiz de platino 
enrojecido al fuego pa­
ra copiar el dibujo que 

AJio VI 

precede ; á Lia pintura. L a 
fig. núm. 1 dá una idea déla 
manera de utilizar los ins­
trumentos necesarios para p ¡ g 2.» 
hacer el diseño. E l aparato 
se compone de un tarrito de nike!, en el cual se deposita una es­
ponja impregnada en bencina. Dos tubos de cautchouc parten del 
tarrito, y uno de ellos tiene una pera para expeler el aire desde una de 
las extremidades. A la extremidad de otro tubo se adapta un mango 
de madera, en el cual se coloca enroscándolo el punzón que ha de 
servir para quemar la madera de la tabla y hacer el diseño. Este 
punzón es todo él de platino. Se necesita además una lámpara para 
espíritu de vino, que también debe ser de nikel. Para hacer funcio­
nar al aparato, se calienta hasta el rojo el punzón en la llama de la 
lámpara de espíritu de vino, se coge la pera con la mano izquierda 
en cuanto el punzón está enrojecido al blanco, y se la oprime ligera­
mente para alejar los vapores de la bencina que pasan por el tubo. 
A l llegar al punzón enrojecido estos vapores, seinhaman en el inte­
rior del punzón y mantienen su elevada temperatura, en tanto que 
se oprime la pera de cautchouc unida al tubo. Según es la presión 
mayor ó menor, el punzón se conserva más ó menos candente y el 
dibujo és más profundo ó superficial. L a práctica es la que mejor 
enseña el modo de reproducir el dibujo con perfección. L o que con­
viene es hacerlo seguido y con las menos interrupciones posibles. 
Después de trazados los contornos se deja enfriar el punzón sin re­
currir jamás al agua fría para este objeto. Acto continuo se procede 
á pintar los trazos con colores de los que se emplean para las tcuare-
las y en vista del boceto que ha debido hacerse con antelación. Si la 
madera de las tablas no es de por sí amarillenta ó del color del fon­
do que se quiera, habrá que prepararla dándole una mano ó dos de 
la pintura que aconseje un pintor á quien deberán consultar las 
personas no versadas en el i r te pictórico. Después se las deja secar 
completamente antes de empezar la tarca del diseño á fuego. Guando 
ya están pintadas las tablas se les dá una ligera mano de barniz mate. 

Como ven las lecUiras, se tra­
ta de un procedimiento que no 
es difícil y de un entretenimien­
to agradable, que produce un 
lindo adorno de gabinete. 

Mesita orbital para servicióle te*. 
;urrs 3.' y 4.*.- L a mcsi-
de madera de ébano fina­

mente tallada y de he­
chura tan caprichosa 
como bonita. La ta­
bla superior, y lo mis­
mo las dos tablitas l a ­
terales, se cubren con 
tapelillos bordados á 
estilo árabe. E l fondo 
de estos tapelillos es 
de peluche grana, ador­
nado con esquinas y 
motivos centrales de 
aplicación, recoriados 
en raso marfil y c u ­
biertos de arabescos y 
enjabados, ejecutados 
con hilo de oro. Los 
contornos se guarne­
cen con flecos de seda 
lasa de tonos grana, 
oro y maifi l , y el revés 
se forra de raso oro 
viejo. 

S L P L E M E M O t i NÚM. 3 0 2 
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L A VtiftUk M c f f i l . 

N ú m e r o i . N o m b r e de Juan para pa abecedario para sábanas.—3. Festón para r o p a b l a n c a . — 4 y 5. N o m b r e s de Flora y Loreto paró ' 
nbre de liraulia para b o r d a r a lmohadas. 

Nr iM. 302 

" L e t r a B: continuación del au 
pañuelos.—6. N o m b r e de liraulia para b o r d a r a l m o h a 
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